
4 La Demajagua SÁBADO, 22 DE MAYO DE 2021 / “AÑO 63 DE LA REVOLUCIÓN”

La sencillez y naturalidad
de un Héroe campesino

Por JUAN FARRELL VILLA
Foto LUIS CARLOS PALACIOS LEYVA

En medio de la situación generada por la Covid-
19, lo encontré en su finca, enclavada en la zona de
La Cruz Alta, en Jiguaní, durante un recorrido por
áreas de desarrollo tabacalero.

Es Osvaldo Felipe Armas Yero, un octogenario
que por más de seis décadas se ha dedicado a ese
cultivo, además de formar con amor a la familia,
hijos, nietos y sobrinos, que continúan la tradición.

De poco hablar, es una persona humilde y hospi-
talaria que asume con responsabilidad la máxima
de hacer, como la mejor manera de decir.

Cautiva a primera vista por la sencillez y entrega
a la tierra, lo cual le ha merecido el reconocimiento
como maestro en el complejo proceso para la ob-
tención de la aromática hoja y aportes de quien
diversifica la producción con varios renglones para
sustituir importaciones y lograr el autoabasteci-
miento territorial.

Conocedor de no pocos secretos, vuelve a sem-
brar y a cosechar, aplicando la tecnología de tabaco
tapado, y a sentir regocijo por la calidad de la
materia prima del famoso puro cubano, que la
Mayor de las Antillas exporta y el mundo quiere.

A Armas Yero le fue conferido, recientemente, el
Título Honorífico de Héroe del Trabajo de la Repú-
blica de Cuba, aprobado de forma especial por
Miguel Díaz-Canel Bermúdez, Presidente de la Re-
pública de Cuba.

Fundador de la Asociación Nacional de Agriculto-
res Pequeños (Anap), el campesino no pudo asistir
por motivos de salud a la ceremonia, celebrada en
La Habana, en ocasión del 17 de Mayo, por lo que
el homenaje lo recibió en su nombre el hijo Rosendo
Armas Castillo, de manos de Díaz-Canel.

Quizás por su modestia, este recio hombre no
valora la grandeza de una obra que va más allá de
beneficios personales, poniendo por delante los
intereses del país que ama, al educar en ese espíritu
a la familia, que sigue haciendo historia en el sector
tabacalero.

“Me siento bien, con algunas enfermedades lógi-
cas de alguien que tiene una avanzada edad, pero
me mantengo activo, no como antes, pero mientras
pueda, trato de aportar a la Revolución.

“Estoy tranquilo aquí, sin salir a ningún lado, del
campo para la casa, cumpliendo con las medidas
para enfrentar el coronavirus. Tengo dos hectáreas
y media de plantación de mucha categoría, al obte-
ner excelente capa para el Habano, y logro altos
rendimientos agrícolas, junto a cinco de mis hijos,
en otras áreas, a las que damos la atención cultural
que lleva”.

Le afloran los recuerdos, entre estos, el de que
nació en este propio sitio, con la crianza del padre,
del que heredó estas tierras trabajándolas a su lado.

Evoca los reconocimientos recibidos: la Orden 17
de Mayo, la Medalla Romárico Cordero y la Distin-
ción Antero Regalado, además de su participación
en cuatro congresos de la Anap, como asociado de
la organización de base en la cooperativa de crédi-
tos y servicios Gabriel Valiente.

“La Revolución significa mucho para mí, es lo más
grande, ha traído el bienestar para todos los cam-
pesinos y el pueblo, con Fidel y Raúl como guías del
proceso revolucionario y la continuidad con Díaz-
Canel, al frente de este combate.

“Ahora se necesita producir más que nunca, por-
que la población espera la contribución de noso-
tros los campesinos, con más viandas, hortalizas y
maíz en venta a Acopio y entrega al Hogar materno.

“Si no trabajara, ya hace años que hubiera muer-
to. Desde las 4:00 de la mañana me levanto, cuelo
café y me voy para el campo con los trabajadores.
Me llevo bien con mis hijos, Rosendo, Ramiro, Ra-
mona, Rodolfo, Roberto, Ricardo, Raquel y Regina;
la Revolución y ellos son los que más quiero en la
vida”.

Puerta de Manzanillo al mundo
Por ROBERTO MESA MATOS
Foto RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

No es de las grandes instalaciones
de su tipo, pero es, por el inmueble y
el equipo de especialistas que labora
en esta, inmensa desde lo acogedor
como sitio para el primer abrazo a
Manzanillo, tierra de salitre, liseta fri-
ta, ron Pinilla, Glorieta morisca, Origi-
nal, carnaval y congas.

Ubicado a 12 kilómetros del centro
de la ciudad, el aeropuerto internacio-
nal Sierra Maestra enaltece con su
nombre a la cordillera más alta de
Cuba y sitio histórico donde el Co-
mandante en Jefe Fidel Castro lideró
la última etapa de la lucha por la
liberación nacional.

Resultado de las mejoras obras eje-
cutadas allí hace unos años, la longi-
tud de la pista se extendió hasta los
tres mil metros y le colocaron una
segunda capa de asfalto; además, pu-
sieron en explotación nuevos equipos
para el manejo de equipajes, y otros
imprescindibles en el funcionamiento
de una moderna terminal aérea.

El Sierra Maestra dispone de áreas
para Inmigración y Aduanas, recogida

de equipaje, baños, cabina de cambio
de divisas, teléfonos públicos (nacio-
nales e internacionales), restaurantes
y tiendas, y cafetería fuera de la insta-
lación.

Además, cuenta con una Sala VIP
que incluye: registro exprés, asientos

cómodos, barra libre y bocadillos, TV
y periódicos.

Como consecuencia de la pandemia
de la Covid-19 y las medidas orienta-
das para prevenir el contagio, el colec-
tivo operó el último vuelo
internacional el 11 de marzo de 2020,

procedente de Canadá, y cuyas imáge-
nes acompañan este texto.

El ingeniero Jorge Luis Cancino Ro-
get, director general, explica que, de
aquella fecha hasta hoy, aprovecha-
ron para dejar lista una sala de recep-
ción de las muestras para PCR, áreas
para la desinfección de equipajes, la
protección de los trabajadores y la
señalización que permita el distancia-
miento entre los pasajeros.

También pintaron los salones, tra-
bajaron en la jardinería, revisaron los
sistemas eléctricos, y la señalética
horizontal de la pista.

El colectivo del Sierra Maestra, en
tiempos de normalidad, recibe a la
línea aérea Sunwing Arlines, que enla-
za, cada miércoles, la urbe canadiense
de Toronto con la Ciudad del Golfo de
Guacanayabo.

En cada viaje, llega aquí casi un
centenar de personas para disfrutar
de las bondades del polo turístico Ma-
rea del Portillo, en el municipio de
Pilón.

Además, trabajan un vuelo semanal
entre las ciudades de La Habana y
Manzanillo. Aún no se ha determina-
do la fecha para el reinicio de las
operaciones aeroportuarias.


